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Periódicamente reaparece la bestia negra “neoliberal”, igual que el Yeti, la Sayona y el Fin-fin, estos dos
muy perjudicados porque la electrificación de los campos ya no deja tantos caminos oscuros y Florentino y el
diablo se quedaron sin seis por derecho para batirse. El término tiene un origen interesante. Las hecatombes de
los 80: soviética, crisis de la deuda latinoamericana, del modelo rooseveltiano en EE. UU y de la moderación
socialista europea, parecían el final del izquierdismo ideológico, causante de aquellos naufragios, cuya razón
quedaba clara: producir los bienes necesarios en cantidad y calidad suficientes, requiere un esfuerzo de la
sociedad en conjunto, en el que cada uno aporta para intercambiar, ganarse la vida y mejorar la de todos. La
represión, violenta o moderada a los productores multiplica la pobreza. El Estado tiene discapacidades como
factor productivo, no busca la rentabilidad sino el bien público, y propende a quebrar las empresas, convertirlas
en beneficencia o agencias de empleo. El terremoto de los 80 devela de nuevo esta polvorienta y firme verdad

Las funciones del Estado son estratégicas: asegurar el equilibrio institucional y la cohesión social,
mantener la seguridad nacional, los incentivos al bienestar. Un ensayo de Jean-Francois Revel sobre los
estertores del período soviético, analiza que 95% de los trabajadores se ocupaban en el gobierno a cambio de una
miseria. Mucho antes del colapso, el diablito que recorre las oficinas rusas de El maestro y Margarita, la genial
novela póstuma de Mijaíl Bulgácov, comprobó que pocos iban al trabajo y los que lo hacían, pasaban el día
jugando ajedrez o parloteando. Inquirido por él, un funcionario le respondió “y qué quieres. Nosotros fingimos
que trabajamos y el gobierno finge que nos paga”. Vino el huracán global y la recuperación comienza con los
programas anti inflacionarios de ajuste y reforma estructural que salvaron a occidente del desastre (ya la China
de Deng lo había prevenido). La izquierda anacrónica respondió “hábilmente” con grandes movilizaciones.

Sacudieron Roma, Washington, París, Seattle, Madrid, Londres, México, Brasil, contra “el
neoliberalismo”, “el neoconservatismo”, “el dogma del mercado” y otras astucias, para disimular su propio
fracaso y culpar a las reformas del desastre. En Latinoamérica aparece el simpático Sub-comandante Marcos,
Fidel Castro convoca el Foro de Sao Paulo para discutir la debacle ideológica y de allí sale la nueva política de
ofensiva contra FMI y el estamento dirigente que aplicó las reformas estructurales. Mientras se superaba el
vendaval hiperinflacionario, los causantes denunciaron en movilizaciones callejeras las privatizaciones y la
ordenación del gasto público. Alguna vez comenté que es como si después de un incendio, la gente atribuyera los
destrozos a los bomberos. La magia revolucionaria hizo que los graves desarreglos pasaran a ser producto de las
políticas correctoras y no de la hiperinflación, las megadevaluaciones, el desempleo y la pobreza, engendrados la
ideología benefactora.

Por desgracia todavía sobreviven políticas e ideologías vacuas que le impiden a la gente trabajar, a las que
llaman socialistas, contra políticas normales que estimulan la gente a trabajar y producir. El pensamiento
anacrónico llama neoliberal cualquier espacio del globo terrestre donde el Estado genere prosperidad para su
gente al no ejercer hegemonía económica. Compare la estabilidad de precios, la abundancia, la distribución y el
acceso a bienes necesarios en países donde no hay coacción a la actividad productiva, con las ruinas de aquellos
que expropian empresas y redes de distribución; Uruguay y Cuba, por ejemplo. “La fatal arrogancia” de la que
hablaba Hayek, podría permitir que reaparezca la hiperinflación, que asoma de nuevo su hocico y ni el Estado, ni
la sociedad civil, ni los partidos políticos, parecen calibrar este peligro y afortunadamente circula que
despidieron a unos asesores de la región que divide los hemisferios sur y norte, inductores de disparates como el
IGTF. Ojalá sea cierto.
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El gobierno debería contar con asesores chinos, uruguayos, vietnamitas, dominicanos o mexicanos,
whatever, probados en el éxito y no buscar a Dios por los rincones, porque las pocas respuestas endógenas que
aparecen son de polvorosa, imposibles fácticos, como la dolarización formal de la economía, que requiere un
acuerdo con la Reserva Federal norteamericana y cuya conveniencia es muy dudosa. Hemos sufrido uno de los
ajustes más implacables conocidos desde Rómulo y Remo, que destruyó el ingreso de los destinatarios del
socialismo, los trabajadores. Un profesor universitario titular, máximo escalafón, Ph. D, con 30 años de faena,
gana 40 dólares y perdió 99.7% de su fondo de retiro. Ni Satanás al frente del FMI ajustaría tan duro y es
necesario que no lo siga pagando la gente y le toque ahora al gobierno ajustarse a sí mismo. La inflación,
además, es un ajuste perpetuo. “Dolarizar” (no sé si el verbo existe) impediría desarrollar una economía
exportadora con costos competitivos en el mercado internacional y lo pertinente sería el crowling peck.

Italia con la lira flotante, era la segunda economía de Europa, crecía 18% anual y cuando adoptó el euro,
esa ventaja se desplomó y hoy es una nación casi damnificada, con 40% de desempleo juvenil, la mayor deuda
externa del mundo y tres millones de empleados públicos ociosos. Pero recuperar el bolívar no se logra por una
gestión de mi bisabuelo José Gregorio Hernández, sino con medidas monetarias específicas. El bolívar es una
moneda al rojo vivo que todos arrojamos de inmediato antes que la incinere la inflación y la gente corre al dólar,
que sube por eso cada hora. Fijar tasas de interés positivas evitaría varios de esos males: protege la capacidad
adquisitiva, frena la devaluación, fortalece la banca y reinventa el crédito, como ha ocurrido siempre en
condiciones parecidas. Al tiempo, quien quiera seriamente recuperar el país está obligado a racionalizar el
Estado. Cifras realengas indican que 13 millones de personas devengan erogaciones del Estado y de ellas, al
parecer, 3.5 millones son empleados públicos.

Al salario destruido junto a las prestaciones, hay que añadir qué 80% de los funcionarios públicos no
viven de sus falsos empleos y los pocos dólares de su sueldo. Son cuentapropistas o emprendedores, y la
administración pública es una gigantesca nómina de ausentes que se ganan la vida en la calle y por eso nunca
será más barato y menos doloroso racionalizar el Estado. Devolver las propiedades confiscadas daría darle un
impulso a la actividad económica y a la confianza, como se comprobó con el caso Sambil, igual que licitar
empresas públicas que dan perdidas, que pervierten el gasto público, e impiden que los recursos vayan a los
hospitales y las escuelas. Son medidas posibles en medio del bloqueo internacional, las “sanciones”, la
confiscación del oro, las reservas internacionales y la parasitosis de los recursos nacionales en manos de los
despojos de la “presidencia provisional”.

En la crisis mundial del 29, Argentina sufrió una escasez de capitales extranjeros que creó circunstancias
difíciles, aunque no comparables con las nuestras. Lo llamaron insuficiencia dinámica, porque los obligó a
desarrollar iniciativas no convencionales para cubrir el déficit de capital (hoy las llamarían “neoliberales”) Si
abandonan fobias ideológicas y reemprenden la relación con los productores, que tuvo buenos momentos
recientes, podrían elaborar con ellos un plan contra las barreras a la inversión privada interna que culmine en
derogar el batiburrillo colectivista de medidas, normas, reglamentos que asfixian la inversión y la producción, en
un entendimiento entre el Estado, la sociedad civil, los partidos, la Iglesia. Deben aprovecharse las perspectivas
comerciales con Brasil, Colombia, Curazao, la región andina. En vez de tirarle piedras a la luna, los venezolanos
deberíamos ponernos en emergencia contra la hiperinflación, el peor enemigo de los pobres (y de los menos
pobres) que ahora también viene en dólares, otro fenómeno que los economistas debían explicar
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